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RESUMEN.—Esteartículotratadeexplicarelpapelquedesempeñéenelcris-
tianismoprimitivo la castidaddelasmujerescristianascomoacto,enprincipio, li-
beradory emancipadorparala misma.Al mismotiempo, la castidadasívivida se
erigíacomoataquedirecto a los objetivosclásicosde la ciudadantigua.Sin em-
bargo,al organizarsela Iglesiaortodoxalas funcionesde lasmujeresquedaránso-
metidasa la de loshombres,con lo quese consiguióde formasutil perocontun-
denteel silenciode las mujeresen la Iglesia.

SUMMARY.—Thispapertreatsto explaintherole that thechristianwomen’s
chastityperformedin theearlyChristianitylike emancipatoraction in a principie.
In the sameway, the chastityraisedas a straightattackto the classicalobjectives
of the ancientsociety.Howevertheconstitutionof the orthodoxChurchsuposed
that the womeñ’sfunctionswould remainsubjectedto thoseof the man.The re-
sult wasthewomen’ssilencein the Churchfinely but permanently.

El título de estetrabajopretenderesumiren treselementosuno de los
fenómenosmásimportantesy másinsistentementeresaltadopor los auto-
res cristianos,comoes el de la configuraciónde un modelode mujercris-
tiana,altamentevaloradopor su libre opcióna mantenerunaabstinencia
sexualmáso menosperpetua,yaseaen laversiónde lacontinenciao dela
virginidad,comogradaciónsuperioren lavaloracióndela naturalezadela
sexualidad,de la relaciónhombre-mujery, endefinitiva, del conceptoque
el cristianismotienedel cuerpo.Estosconceptosafectantantoa hombres
comoa mujeres,perode maneradesigual,ya queparael pensamientoan-
tiguo, incluido el cristianismo,la desigualdadentrelos sexoserael punto

Gerión, 11. 1993-Editorial Complutense deMadrid.
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de partidaparala elaboraciónde todoun discursoteóricoy doctrinalso-
bre el rol quelamujerdebíadesempeñaren la familia y en la sociedad.

Unadelasadvertenciasquehayquehaceresqueladocumentaciónque
poseemosescasiexclusivamenteescritaporhombres,y, porello, partimos
de unagranmediatizacióna la hora devalorary verificar lo quelas muje-
rescristianashanpodidorepresentaren las comunidadescristianasen su
prácticaefectiva.Además,las fuentesliterariasproyectanunaseriedeca-
tegoríasideológicasquetienensuvaloren el universode lo simbólicoy de
lo imaginario,peroque no se adecúancon la realidadconcreta,presen-
tandopor ello un corte,unatensiónentreambosI• De estaforma, los ma-
terialesqueutilizaremossólopermitiránunaaproximaciónindirecta,mar-
ginal, fragmentariay sesgadade lacuestiónquequeremosanalizarsobre
los modosy las formasconque la mujercristianaafrontabasupapely re-
presentaciónen las comunidadescristianas,despuésdesuconversióny re-
chazode la sexualidaden un contextohistórico concretocomoera eldel
cristianismode los primerossiglos.Sin embargo,la ausenciade vocesfe-
meninasen lamayorpartede ladocumentaciónqueposeemos,no necesa-
riamenteimplica, comoveremos,el silencioabsolutode las mujeresen el
Cristianismode los primerossiglos’.

En lineasgenerales,la conversiónal cristiánismoa travésde la fé sig-
nificó parala mujerunaconfirmaciónde su igualdadconel hombrey de
unaidénticadignidad.En estesentidola mujercristianatomaconciencia
de si mismay de sucapacidadparapodersalir del marcoimpuestopor los
valoresculturalesy socialesde seresposay madre,sometidaexclusiva-
mentea los deseosdel maridoy del padre’.Portodoello, laabstinencia
sexualy laconsiguienterenunciaalmatrimonioy alamaternidadtienepa-
rala mujerunadimensiónqueva másallá de laconsideraciónde la virgi-
nidadcomomodelode vida a seguirExpresamuchomás,expresala posi-
bilidadde disponerlibrementedesucuerpo,y de elegirunaformade vida
al margende los patronessocio-culturalesqueel paganismole ofrecíaco-
mo algoobligatorio.

Ahorabien,paraentenderel desprecioy la valoraciónnegativaqueel
cristianismodesarrollósobrela sexualidad,es imprescindibleresaltarsu
visión del cuerpohumano,causade sudiscursomoralsobrela virginidad
yel ascetismocomomodelodevida parala cristiana.La tradiciónfilosófi-

E. SCIVIÚSSLER FIoRENZA, «World, Spirit, and Power. Womnen in Early Christian Comu-
nities» en Women of Spirit. Female Leadership itt tite Jewish and Christian Traditions, R.
RUETHER-E. MCLAUOI-ILIN <eds.), New York, 1979, p. 29-70 id., itt Memory of Her A Fe-
minist Titeological Reconstruction of Citristian Origins, New York, 1986, p. 85; 310.

2 V. BURRUS, «Chastity as Autonomy. Women in theStories of Apocryphal Acts». Stu-
dies itt Women andReligion,23, New York, 1987, p. 109. En este trabajo la autofa defiende
la idea de una autoría femenina de las Actas Apócrifas.

3CL. MAzzucco, Efui falta maschio. La donna nel Cristianesimo primitivo, Firenze, 1989,
p. 7.
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capaganahabíadesarrolladounaconcepcióncuyo objetivo fundamental
eraconseguirunasimbiosisentreelalmay elcuerpo,deforma queelcuer-
po ocupabaun puestodigno y legítimoen esehorizontequeuníaal hom-
bre conlos diosespor un lado,y a los animalesporotro ~. Deestamanera,
la imagendel cuerpopodíaestarrodeadade unasensualidady sexualidad
consideradascomo respuestasnaturalesaestímulosdiversos.Sin embar-
go, estediscursoteórico fue asumiendounaseriede matizacionesconel
objetivo de limitar lacapacidadde actuaciónlibre de las mujeresen este
campode la sensualidady de la sexualidad,configurándoseasídosmode-
losde comportamientos,basadosen la relaciónde géneros.Ahorabien,la
transgresiónde estasnormasno implicabaningunaconsecuencianegativa
en la integridadfísicadel cuerpo,yaquetodavíaésteno habíaasumidolas
categoríassimbólicasquetendráen el pensamientocristiano5.

A pesarde esasimbiosisque,segúnel pensamientopagano,se produ-
cía entreel cuerpo,materiaeterna,y alma;el cuerpodebíaserinstruidoy
gobernadopor el alma,perode ningunamanerapodíasercambiado.En
eseprocesode paidejadel almasobreel cuerpo,los filósofospaganosde-
fendíanunaforma devida austeraparalos hombres,en la quepodíaestar
representadalacontinenciasexualcomoinstrumentoparacombatirel ries-
go dequeelcuerpopudieraquedaresclavizadopor eluniversode los de-
seosy placeres6

En elcasodel cristianismoel cuerpoestáseparadodelalmayhabitaen
él comosi estuvieseen un espaciooscuroy sucio,al quehayque limpiar
continuamenteparano contaminarse.De ahíquela renunciaa lasexuali-
dad y a la maternidadllegabaa serunaeleccióndecisivaparapodercon-
servarunavirginidad inmaculada,situaciónque implicaba ademásla pri-
vación decomercarne,bebervino yde todoaquelloquese relacionaracon
la oralidad~. Clementede Alejandríadecíaquela continenciaparanoso-
tros (los cristianos)quieredecir queno hay deseos,no porqueuno anteel
deseosedomine,sinoporquesehacedominadordel (acto)dedesear(Strom.,
3. 7, 57). De estamanera,se podíallegar al objetivo másimportantedel
pensamientocristianosobreel cuerpo,quefue no sólo sudominaciónsino

‘P. BROWN, The Body and Society. Men, Women and Sexual Renunciation itt Em/y Cris-
tianity, New York, 1988, p. 22.

‘O. Sísst~, «Una virginité sans hymen : le corps fémenin en Gréce ancienne», Anuales
ESC 39, 1984, p. 1132 Ss. Estas ideas tienen su explicación en el sentido de que el cuerpo es
visionado como una categoría histórica poseída por lo imaginario y que tiene diversas ma-
nifestaciones según las funciones y formas que asuma en uncontexto cultural concreto. Cfr.
J.P. VERNANT, «Cuerpo oscuro, cuerpo resplandeciente» en Historia del cuerpo itumano vol.
1, Madrid, 1990, p. 20; P. BROWN, op. cit., p. 24.

Plut., Praec. coniug., 33.142E,es un claro representante de estas ideas ; Clem. Alex.,
Stromt., 3, 7, 57, resume de forma expresiva la visión que los filósofos paganos tenían del
cuerpo.

A. Guínuccí, Perdute nella storia, Firenze, 1989, p. 109; E. CLARK, Tite Life of Me/a-
nia Younger, New York-Toronto, 1984, p. 163.
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su transformación,acciónqueno se contemplabaen elpensamientopaga-
no y quetienesuexplicaciónen lavisióndelcuerpocomoenemigoporpar-
te de los autorescristianos.

La abstinenciasexual,entendidaen un sentidoampliocomosupresión
del cuerpoy de la oralidad,es el mediopor el quelos cristianoslograban
cambiarsucuerpo,paraquedejaradesersuenemigo.Estatransformación
conllevaba,comolúcidamenteapuntaEBrown8, unarupturaconla disci-
plina ynecesidadesimpuestaspor laciudadantigua,comolareproducción
de los hijos enelsenodel matrimonio.Es,pues,en estecontextoen el que
la abstinenciasexualrepresentaunaalternativano sólo a unasprácticas
morales,sino fundamentalmenteaun ordensocialy familiar quehastaen-
toncesno habíasido cuestionadoa ningúnnivel.

En las comunidadescristianaslas relacionesindividualesy familiares
tradicionalesseránsustituidasporrelacionesrecíprocasentrecompañeros,
consideradoshermanosy hermanasenCristo,deforma quesegeneranunas
relacionesfamiliaresnuevas,másamplias,cuyacélulabásicaes la misma
comunidad»,y dondelasrelacioneshumanassehacenmásigualitariasen-
tre los sexosy entrelos distintos sectoressociales,seanlibres o esclavos;
quedandosubsumidaslas relacionesdedependenciadegéneroy de clases
en unacondicióncolectivaen la quetodosse sienteny sonsiervoso sier-
vasde Dios y esclavoso esclavasde Cristo. En la literaturacristianade la
primeraépocaseponedemanifiestoquelasenseñanzasdoctrinalesy las
prácticascomunitariasrecalanen hombresy mujeresindistintsmente,co-
mo hermanosy hermanasde Cristo lO

De igual forma se constatala presenciarelevantede lamujerno sólo
desdeel puntode vistacuantitativosinopor la autoridade influenciaque
éstahabíalogradoconseguiren algunascomunidades.En estesentidose
puedeobservarunaciertacontinuaciónconel papelquela mujer desem2
peñabaen loscultospaganosy, sobretodo,en los cultosmistéricos”.

Desdeelprincipio, pues,la mujer fue muysensiblealmensajeevangé-
lico, pormediodel cual tomabaconcienciade su igualdadcon elhombre,
de sucondicióndepersonaquelibrementepodíaelegir un modelode vi-
da, al margende lascostumbrespaganasquele ofrecíancomoúnicaalter-
nativa un matrimonio,en la mayoríade los casos,no querido,ni elegido;

s Op.cit , p. 26.
CL. MAzzucco, op.civ, p. 109; R. LANE Fox, Pagans and Chrisrians, London. 1986, p.

342 ss.; P. BROWN, op. cit., p. 119 ss.
lO Clemente Romano, Epist, II a los Corintios; Hip6lito, Coment a Daniel 1,22, 3-3; Ta-

ciano, Disc., 34,4; 32,3; 32,1 ; 33,2.
ti Ross 5. KRAEMER, «Ecstasy and Possession: The Attraction of Women to the Cult of

Dionysius», Harvard Theo/ogica/ Review, 72, 1979, p. 55-80 ; SARAH B. POMERoY, Diosas,
rameras, esposas y esclavas, Madrid, 1987, p. 229-49; SHAYE J.D. COHEN, «Women in the Sy-
nagogues of Antiquity», Conservative Judaism, 34, 1980, p. 23-29; SUARON K. HEVOR, Tite
Cu/t of/sis Among Women itt tite Graeco-Roman World, Leiden, 1975.
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unasrelacionessexualesno deseadas,perode obligadocumplimiento; la
afrentadeladulteriomasculinoy delrepudio;y, porúltimo, en casode que-
darseviuda,unasituaciónde indigenciay dedesprotecciónsocial,si no te-
nía patrimoniofamiliar. Ante estehorizontede difícil transformación,la
abstinenciasexual,lacastidad,se le manifestabacomounanuevaformade
autonomíaen suvida,aunquetuviesequerenunciara los deseosy las ne-

12

cesidadespropiasde la naturalezahumana
LasActasApócrifasconfiguranunadocumentaciónmuyexpresivaco-

mo testimoniofehaciente,al margendesudoctrinano canónica,de la sen-
sibilidady entusiasmofemeninoporla predicaciónapostólicay laevange-
lización,hastael puntodequealgunosinvestigadorespiensanquealgunas
de estasActas fueronescritaspor mujeres,queasuvez seríanlas narra-
dorasde estosrelatosdecastidad,originadoscomo«historiasdemujeres»
y presentadasdesdeelpuntodevistadeunamujer ~. Autorespaganostam-
biénconstatanestemismofenómenoe inclusoatacabanal cristianismode
serunareligión de mujerese incultos I4~ En todaslas Actasse produceel
abandonopor partede la mujerde suesposoe hijos, despuésde sucon-
versión,optandopor unavida de castidad,que le permitieraaccedera un
máximoconocimientode lasenseñanzasevangélicasy lepermitiráunaple-
na dedicaciónal apostoladoy a Dios. Estediscursoen torno a la castidad
quesepropagabaen estasobraserabienentendidoy teníagrandifusión,
porquela castidaderauno de los valoresqueen la sociedadpaganatam-
biénse promovíay se admiraba,siendosushistoriasperfectamentecreí-
blesparala mentepagana.

Sepuedeconsiderarqueelpapelquedesempeñala mujeren estostex-
tos literarios representala verdaderaposiciónquelas mujeresibanasu-
miendoen lascomunidadescristianasde estaépoca;pero,a suvez, estos
materialespermitenverificar de quémodo los hombrescristianospartici-
pabande la tendenciaa usaralasmujerescomoobjetosdesimbolización15,

pormediode unamanipulacióndeimágenesconvencionales.Esobvio,que
las mujeresocupabanun puestodestacadoen el imaginariocristianoy, co-
mo hanpuestode manifiestodiversosinvestigadores,su presenciarecor-

2A. GuADuCC’, op. civ, p. 26-32; V. BURRUS, op. civ, p. 93, 109,117; E. ScHOssLen Fío-
RENZA, itt Memory of Her... p. 151.

‘>A P Tecla 7; 9; 15; AP, 17 (papiro de Hamburgo 2); Al 59.2; AA 23,1;AT9; APe 3,1;
30.1; 33.1; 34.1. Cfr., V. BURRUs, op. cit.,p., 67-80 esta obra presenta un interesante análisis
sobre el papel de la mujer en las Actas y un intento lúcido y razonado de explicar las histo~
rias de castidad que aparecen en ellas como documentos históricos para ser incorporados al
estudio del cristianismo primitivo, demostrando que las mujeres forman parte de la historia
y herencia de todos los cristianos; S.L. DAVIEs, Tite Revo/ts of tite Widows. Tite Social World
of the Apocrypital Acts, Illinois Univ. Press,1980 sostiene que mujeres virgenes o viudas fue-
ron las autoras de las Actas apócrifas.

“E. SCI-IOSSLER FIORENZA, In Memory of Her... p. 245; CL. MAZZUCCO, op. cii., p. 2.
P. BROWN, op. cit., p. 140; S. C. HUMPHREY5, Tite Family, Women and Death: Compa-

rativeStudies, London, 1983, p. 33.
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dabalas relacionesmundanase impurasde la sociedadpagana16, focali-
zandoen su imagentodo lo quede negativose conteníaen la culturagre-
co-romana.En lasActasse observaunaclarahostilidadhaciael matrimo-
nio y, sobretodo,haciael matrimoniode mujerescristianasconpaganos.
Estasesposasal rechazarasusmaridos—algunosde ellosocupabanpues-
tosrelevantesen lasciudades—,generanun conflicto no sólamentecon-
yugalsino ademáspaterno,ya quesuactitudesentendidacomoun actode
desobedienciaa la autoridaddel paterfamilias,cuestionandoel ordenpa-
triarcal greco-romano“.

En estesentidoes de granexpresividadla figura de Teclay su actua-
ciónrepresentadaen lasActasde Pabloy Tecla.Pabloes consideradopor
susadversarioscomoun personajequetrastocay arruinalosmatrimonios,
porqueal convertirfundamentalmentea mujeresa la doctrinacristiana,
predicándoleslacastidad;las apartade los proyectosmatrimonialeso las
alejade los maridos(A Ray Tecla 12; 15). El prometidode la joven Tecla,
Tamiris,atacay denunciaalapóstolanteel gobernadorde Iconiumde pre-
dicaren público lavirginidad permanentey, por tanto,el rechazodel ma-
trimonio, diciendo:Estehombreha introducido una nuevay absurdaense-
ñanzaqueamenazalaextincióndela razahumana.Denigrael matrimonio:
si, aquelmatrimoniomismoquepuededefinirsecomoel origen, la raíz, la
fuentenatural de la quesurgenlospadres,las madres,los hijosy lasfami-
lias. Por su virtud la ciudad,las aldeasy los cultivosse exhiben.Gracias a
él existenla agricultura, la navegaciónde los maresy todaslas artesde este
estado;los tribunalesdejusticia, elejército, elgobierno,la filosofía, la retó-
rica... Pero,inclusoaún másimportante,del matrimoniodependenlos tem-
píosy lossantuariosdenuestratierra, lossacrificios,los ritos, las iniciacio-
nes,lassúplicasy lossolemnesdíasdel vetodelostribunos ». La importancia
de estetexto radicaen quede forma sintéticaperomuy lúcida,explicalos
problemasmásimportantesde las sociedadesantiguas,en estecasode la
romana,en tornoa la reproducciónde la especiehumana,dadoelaltísimo
indicede mortalidady labajaesperanzade vida ‘»; pero,además,estapro-
blemáticabásicalesirveparadefenderlapresiónqueelEstado,comomá-
xímo responsablede la sociedad,debeejercersobrelasmujeresde lossec-
toresdominantesparaquesuscuerposseanusadosconfinesreproductivos

6 R. MACMULLEN, Citristianizing tite Roma.i Empire, New Haven, 1984, p. 39-40; id.,

«Woman in Public in the Roman Empire», Historia, 29, 1981, p. 208-18.
“E. SCHÚsSLER FIORENZA, Iii Memoryof Her p. 265; W. SCHÁFKE, «Fruhchristlicher

Widerstand», ANRW II, 23, 1, Berlín-New York, 1979,460-723; V. BURRUS, op. cit.. p. 59ss.
‘“ 3/ha Theclae, 76 en O. DACRON, Vie et miracles de Saint Titécle, texto griego, traducc.

y comentario, Subsidia Hagiographica 62, Bruselas, 1978, p. 190-92.
“KEITII HopKíNs,«On the Probable Age Strucrure of the Roman Population» en Popu-

lation Studíes, 20,1966, p. 245-64 ; B.W. FRtER, «Roman Life Expectancy: Ulpian’s Eviden-
ce, H.S.» in CI.Pit., 86, 1982, p. 213-51; B. RAwSON, «The Roman Family» en Tite Family itt
Ancient Rome: New Perspectives, New York, 1986, p. 9-10; E. PATLACEAN, «Sur la limitation
de la fécondité dans la haute-époque byzantine», Annales ESC, 1969, p. 1353-69.
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y en arasa participaren elproyectocolectivo impuestopor la propiaso-
ciedadromana.En estecontextola mujerserámeraespectadoray poste-
riormentesufridora,recayendosobreella la responsabilidadfundamental
de la continuidady de la cohesiónde la organizaciónsocial,materializada
en el matrimonio,la reproduccióny el cuidadode los hijos.

La castidadpredicadapor el apóstolPablo aTecla y queella eligió li-
bremente20, se manifestabacomoun ataquedirectocontralosobjetivosbá-
sicosde la organizacióndela ciudadantigua,quese resumíanen la repro-
ducciónde nuevosciudadanos,lógicamentea travésde susmujeres.Pero
además,enun contextosocio-culturalen elquela mujerestádestinadanor-
malmenteal esposoelegidopor supadre,segúnun derechofamiliar com-
pletamentediscriminatorioparalas romanas,la abstinenciasexualper-
manente,quepredicabaelcristianismocomola condiciónmásperfectadel
cuerpohumanoy el máscercanoa la divinidadde jesucristo,se le mani-
festabaalamujer,aspectoantesyaexpresado,comounasituaciónalaque
llegabapor unadecisiónautónomasobresupersonay por la querescata-
ba a sucuerpodeunaposiblesexualidadno deseada21 En esteactode ele-
gir la mujerse convertíaen el universocristianoen igual alhombre,desde
el momentoquela doctrinacristianale permitíadisponerdesucuerpose-
gún suscreenciasreligiosas.A pesarde ello, estemodelode vidade casti-
dady deascetismole privabade todoslosactosy deseossensorialesqueel
mismocuerpodemandaba,y, porello, comoelpropioapóstoladvertía,ha-
bíaqueevitar los peligrosde laporneia,derivadade unafrustraciónsexual
por acogersea unavida de castidadsin haberrecibidoel dondivino, por
medio delcual sus cuerposse convertíanen el templo de Dios “. En esos
casoseramejor que los impulsosy deseossensualesy sexualesse recon-
dujeranenel senodel matrimoniodondepodíanasumirunafunciónsocial

23

benefactora
La preocupaciónde lasActasapócrifaspor la vocacióncristianay por

la castidad,la de las mujeres,es casi obsesiva;aunqueno todassonde un

20 Esta elección libre que llevan a cabo las vírgenes cristianas las separa radicalmente de
las vírgenes paganas. En el paganismo las vírgenes vestales de Roma, al igual que las sacer-
dotisas y vírgenes de la Grecia clásica son reclutadas oficialmente por la ciudad y. en este
sentido, desarrollan un papel comunitario y cívico fundamental, pero no representaban sim-
bólicamente la naturaleza humana al nivel más elevado; cfr., P. BRoWN, op. cit., p. 7; R. LA-
NE Fox, op. cit, 347 Ss.; M. BEARD, <‘The Sexual Status of the Vestal Virgins», J.R.S., 70,
1980, p. 12-27; G. SIsSA, Le Corps Virginal, J. Urin, Paris, 1987.

2! Cfr. M.J. HIDALGo DE LA VEGA, «Usos sexuales y amorosos de las mujeres en el Im-
perio Romano: ¿Imagen o realidad?», III Encuentro-Coloquio de AR YS: Sexo, muerte y re-
ligión (Jarandilla, 1991) (en prensa).

22 Así se expresa el autor de las Actas de Pablo y Tecla 4, al decir: «Felices aquellos que
han mantenido pura la carne, porque llegarán a ser el templo de Dios Felices los castos
porque Dios hablará a ellos».

25 A. RoUSsIzLLE, Porneia. De la maitrise du corps ti laprivation sensorielle, Paris, 1983;
P. BRoWN, op. cit. Pp. 32-51.
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caráctertan rigorista, inclusoencratista,comolasActasde Tomás.Algu-
nasestanabiertasainterpretacionesdiversasquepodíanserelaboradasde
generaciónen generación24 En lasActasde Pabloy Tecla,quepuedenser-
virnosde modeloparanuestroestudio,se observaquelasrelacionesentre
los sexosteníanunaimportanciafundamental.La jovenTecla,prometida
porsupadrea Tamiris,estabaen sucasaenIconiumy al ver por la venta-
naquemuchasmujeresacudíana lacasavecinaparaescuchary ver alapós-
tol, anhelabapodersertambiénella dignade estaren presenciade Pablo
(A P Tecla7>. El apóstolestabaenel jardínhablandosobrela virginidady
la resurrección,cuandoTecla dejósucasaparaunirsea los seguidoresde
Pablo,no abandonándolenuncay ayudándoleen sumisión evangélica.Se
vistió de hombrey se cortóel peloparapoderviajar conél y evitar los re-
prochesy críticasporestaacción,verdaderamenteinconcebibleenelmun-
do pagano(A P Tecla 40). Lo siguióhastalacárcel,cuandofue encarcela-
do, y surelaciónconél cadavez eramásintensa,hastaelpuntode quesus
propiospadresatribuíanelcomportamientodesuhija aun dominiosexual
debidoa encantamientosmágicosrealizadosporel apóstoly por los cua-
lesfue denunciadoalgobernadory llevadoa prisión~, y por los que,co-
mo, se dice en un pasaje,ha corrompidoa todasnuestrasmujeres(A P Te-
cIa 75).

Teclaen suconstanteperegrinaciónse ve expuestaa diversospeligros.
En Antioquía fue acosadasexualmenteporel nobleAlejandro,sacerdo-
tedelculto imperial,alque rechazay zarandeacontal ímpetuquetiró de
sucabezala coronadorada,sucesoqueprovocóun escándalo“. Por ello,
la joven virgen es presentadaante los antioquenoscomo destructorade
losvaloressagrados(AP Tecla 16-18),einclusodela autoridadimperial,
representadaen esacoronacomoexpresióndela imagenimperial,echan-
do sobresí toda la hostilidadde estaciudad.Peroparael pensamiento
cristianotodoriesgoy sufrimientopor los quetienenquepasarlos con-
versosson inclusola mejorpruebay significacióndel poderde Jesucrís-
to 27

En otra ocasión,Teclaes llevadaal anfiteatrode laciudadparaserde-
voradapor las fieras. Lajoven es salvadamilagrosamentede los ataques
de un osoy de un leónpor unaleona,que,malheridaen la luchatambién
muere.A continuaciónTecla,despuésde rezara Dios,se introdujoen una
piletaconaguallena de focas,queestabaen el ruedodel anfiteatro,y ex-
clamó:Ahora esel tiempoprecisoparabautizarmea mí misma,y añadees-

~ Y. Tissor, «Encratisme et Actes Apocryphes» en Les Actes Apocryphes des Apotres,
F. Bovon (cd.), Genéve, 1981, p. 108-19.

~ POUPON,«Lacusationdemagiedans les Actes Apocryphes» en Les Actes pp. 71-
93; P. BRoWN, The Making of Late Ántiquity, Cambridge,1978,pp. 24ss.

‘6S.R.F. PRICE, Ritua/s and Power: Tite Roman Imperial Cult itt Asia Menor, Cambridge,
1984, p. 170 a. 1.

P. BROWN, op. cit., p. 144.
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tas palabras:En el nombredeJesucristo,yo mebautizoen esteúltimo día
(A R Tecla 34),almismotiempounanubede fuegola rodeade maneraque
nadiepudieratocarlaniverladesnuda.En estepasajehayquedestacaral-
gunascuestionesimportantesparanuestroanálisis.Por un lado,hayque
entenderla importanciadel bautismocomoprotecciónsupremade caraa
las tentacionesy dudasqueelcristianopodíasufrir durantela prácticadel
terrible martirio 21; porello, todocristianoqueiba asermartirizadopedía
el bautismode formainminente,parapodersoportarheróicamentelastor-
turasantesda la muerte.Sin embargo,lo quemásnosinteresadestacar
aquí,esla iniciativa deTeclade conferirseasímismaelbautismo,actoque
estaráreservadoexclusivamentea los hombresen el senode las comuni-
dadescristianasortodoxas,quedandoprohibidaestafunciónalasmujeres,
incluidaslasdiaconisas”.Estosmateriales,consideradosno canónicos,ex-
presanunoscontenidosy prácticasdoctrinalesmásparticipativaseiguali-
tariasparalas mujerescristianas,pudiendodesempeñar,segúnsuproyec-
to doctrinal,las funcionesde bautizary evangelizar,accionesqueen toda
sumagnituddesempeñaTeclay que laortodoxiacristianareservaráa los
hombresen exclusiva.

La función evangelizadorade Teclase verificaen un pasajede lasAc-
tasen elquela joven,despuésde habersidoliberadaporel gobernadorde
Antioquía,quequedamaravilladopor susrepetidassalvacionesmilagro-
sas,duranteochodíaspermaneceen casade la reinaTrifena y duranteese
tiempoenseñael mundode Dios a ella y a los siervosde la casay todosse
convirtierona la fe cristiana(A R Tecla39). InclusoposteriormentePablo
le instaa que regreseaIconiumy enseñela doctrinade Dios; ella obede-
ció al apóstoly convirtió a muchosciudadanosde lconium y Seleuciapor
mediode supalabradivina (A P Tecla 39-42).

Estosmismosplanteamientosse constatanen movimientoscristianos
quevanquedandomarginadosde laIglesiaoficial y seránconsideradoshe-
réticos,no sólo porsurigorismoy diferenciadoctrinal,sino ademásporel
papelactivoe independienteque las mujeresteníanen estassectas,ocu-
pandoy desempeñandolos mismospuestosy funcionesque los hombres.
Nosreferimosa las sectasgnósticas,a los valentinianos,almontanismoy
a los marcionitasfundamentalmente~.

Unacaracterísticarelevanteentrealgunasmujerescristianasfue el ca-
risma profético,donconcedidopor el EspírituSantotantoa hombresco-
mo a mujeres,segúnlaexpresiónde Pabloal decir: Todo varón queora o
profetizaconla cabezacubierta, afrentasucabeza.Mástodamujerqueora

“A P Tecla 25, cfr. P. BRoWN, op. cit., p. 144.
»EA. CLARK, Women in rite Ear/y Church, Wilmington, Delaware, 1983, pp. 172 Ss.; M.

GUERRA GÓMEZ, El sacerdocio femenino, Toledo, 1987, p. 420-40.
“A. Guíuucci, op. ciL, pp. 63 Ss.; CL. MAzzucco,’op. cit., pp. 75-80; R. LANE Fox, op.

ch., pp. 439 ss.; 352 Ss.; 388.
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o profetizaconla cabezadescubierta,afrentasucabeza;puesesuna misma
cosa con la mujer rapada (Corint., 111,4-5).El profetismofue el carisma
másimportantedespuésdel hechodeserapóstoly, por tanto,un vehículo
fundamentalparaconseguirconversiones.Desdelos tiemposapostólicos
mujeresprofetisasacompañabana los apóstolesy desarrollabanun papel
muyútil y eficaz en la propagaciónde la doctrinaevangélicay en lascon-
versionesdemujerespaganas3I Suprofetismoles acarreabaunagran au-
toridadsobresusoyentesqueerantestigosdel éxtasis,duranteelquelan-
zaban las profecías más diversasteñidas casi siempre de un tono
apocalíptico,y en estesentidopresentabaunaconcurrenciaconla autori-
daddel obispoen aquellascomunidades,en lasqueya hubiesecristaliza-
do el poderdelmismo.

En el casode nuestrateclasucarismaseponede manifiestoen varias
escenas.En un pasajese describeladetenciónde la joven en Iconiumy su
condenaaserquemadaviva. Teclaesconducidadesnudaantelapresencia
del gobernador;éstellora y se maravilladelpodery carismaemanadopor
ella (A R Tecla22). A continuaciónhizo la señalde la cruzy se lanzóa las
llamas,peroel fuego no la tocósiquiera,puesDios compadeciéndosede
ella, provocóuna terrible tormenta,quelogró apagarel fuego y salvara
Tecla “~ Despuésde esterescatemilagroso,lajoven virgenencuentraaPa-
blo y le pideel bautismo,peroéstele dice quedebeserpacientey esperar
un tiempo;

Posteriormenteen Antioquía Tecla seráde nuevosalvadamilagrosa-
mentede serdevoradapor las fieras.En estaocasión,todala ciudad,pe-
ro, sobretodo,susmujeres,estabanconmocionadaspor losactosmilagro-
sosproducidosen tornoa la joven.Lasmujeresse sintieronatraídasporel
cartsmaqueemanabade la joven,quepúblicamentese considerabacomo
síervadel Dios vivientey es por ello, por lo quelasfierasno se atrevieron
a tocarla(A R Tecla 36). El gobernadorlibera a la siervade Dios y las mu-
jeresantioquenasal unísoáoelevaronsúplicasa Diosdiciendo:El Diosque
ha salvadoa Teclaesuno (A P Tecla 38).

Los elementosqueseresumenen el titulo del trabajoy que se repre-
sentanenlavida deTeclacontribuiránaproyectarlacomomodelode san-
ta cristiana,a pesarde sududosahistoricidady quizásprecisamentedebi-
do a ello, ya quesu leyendaresumía,mejorqueningunaotra,la ideade la
integridadhumanaaprisionadaen el mundo, una integridadqueaunquees-
tá en elmundono esde estemundoy siempredecididaa evitar el único

“CL. MAZZUCCO, op. cit, pp. 7lss.; E. SCHO55LER, Itt Memory of Her pp. 297-99; M.
GUERRA GÓMEZ, op. cit., pp. 411 ss.

‘~ La salvación milagrosa de Tecla en este pasaje es muy semejante a la de Cariclea, que
gracias a la piedra pantarba es salvadade ser quemada viva (Etiop., VIII, 6-9); dr. Mi. Hi-
DALGO DE LA VEGA, «La función de los milagros en el Imperio Romano», Homenaje al Prof
Abilio Barbero, S. XXI (en prensa); Id., «Los misterios y la magia en Las Etiópicas de He-
liodoro», Siudia Historica. Historia Antigua, VI, 1988, 180.
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destinopeorque la muerte:la anulacióndela propia identidad,comolúci-
damenteha expresadoN. Frye “.

La leyendade estaimaginaria virgen inviolada se extenderárápida-
mentey la figura de Tecla,al igual quela de otrassantascristianas,como
las montanistasPerpetua,Blandina,etc.,configuraránun modelode en-
tenderlacastidadcristiana,enel quese relacionaelheroísmoconunafor-
maespecíficade entenderla abstinenciasexualcomoutilización libre del
propiocuerpo,fenómenoquese añadiráal yacomplejoy diversodiscurso
teóricoen tornoa estepunto.En estesentido,la virginidad de Tecla,co-
mo la de otrasfiguras femeninasde las que tenemosconstanciaen otras
Actasapócrifas,en las Actas de los mártiresy en otros textosde autores
cristianos,alcanzabaunadimensiónrealmenteextraordinariay seerigía
ademásensímbolode unaidentidadindividualasentadaenel cuerpoy ex-
presadapor la integridadfísicapreservadadesdeelnacimiento½

El culto de estaheroínalegendaria,convertidaen virgen santa,sede-
sarrollaráduranteel siglo ív en Seleucia,en el santuarioquellevabasu
nombre,sobrelacostameridionaldeTurquía,y al queacudíanmujeresde
origendiversoparaconsultaralasantasobrecuestionesde todotipo, sien-
doobjetode súplicasmundanasy religiosas‘t Así Tecla,de modelodepu-
rezatotal y de anhelossublimesa imitar por todaslas mujerescristianas,
pudo representarideasmuy diversas,que recogíanlasdistintasaspiracio-
nesde las mujeresque le rendíanculto, y ademássolucionabamilagrosa-
mentelos problemasque le consultaban.EstaTeclade la versiónescrita
porun sacerdotedel mismosantuarioamitaddelsiglo y d.C.”,eramásco-
tidianay humanaque la etéreay sublimede las Actas,hastael puntode
queayudabaa lasmujeres,engañadasporsusmaridos,facilitándolesel ja-
bóndel santuario,paraquelo usarancomofiltro amoroso“<; o bienacogía
a lasmujeresque,comoDionisia, habíanrenunciadoasusmaridose hijos,
y acudíanalsantuarioapedirleconsejossobresuactuación.La jovenmár-
tir pasótodala nocheconDionisia, teniéndolaen susbrazos~».

Al igual queTecla,otrasmujeresde lasActasabandonana susmaridos
ehijos, despuésde suconversióna la fé cristianay en algunoscasosinten-

“ Tite Secular Scripture: A Study of tite Siructure of Romance, Harvard Univ. Press, Cam-
bridge, 1976, p. 86

“M. AUBINEAU, «Le Panégyrique deThécle attribué A Jean Chrysostome: la fin retrou-
vée dun texte mutilé», Analecta Bollandiana. 93,1975, Pp. 359-62;C. NAUERTH; R. WARN5,
Titekla: litre Bilder in derfriihcitristlichen Kunst, Wiesbaden, 1981.

“P. BROWN, Op. cit, pp. 144.
» G. DACRON, op. ca, pp. 55-140; PL. GATIER, 4<Aspects de la Vie religieuse des femmes

dans l’Orient paléochretien: Ascétisme et monachisme» en Lafemme dans le monde Médi-
rerranéen 1 Antiquité, Maison de l’Orient, 1985, p. 167; P. BRowN, op. ch., p. 298.

3/ita Theclae, traducc. y comentario en G. DACRON, op. cU.
‘~ 3/ita Titeclae, 42 en G. DACRON, op. ch., p. 401; 1’. BRoWN, op. cir, p. 299; P. L. GATIER,

op. ch., pp. 166 ss.
“3/ita Theclae, 46, 62 en O. DACRON, Op. cit., p. 408.
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tan convencera susespososparaqueacatentambiénla misma doctrina,
comosucedeen lasActasdeJuan (63);en las de Pedro (34, 1-2); en las de
Tomás(89-90); y en las de Andrés(35, 1). En las Actas de Tomás(11-13)
Migdoniarenunciaalsexoensuprimeranochedematrimonio,a instancia
del Señor,quesentándosesobreel lechobajola aparienciadelapóstol,le
ordenóabstenersedesatisfacerlos bajosdeseossexuales.Másadelante,su
maridoCarisiovuelveal lechoconyugale intentatenerrelacionessexua-
les conMigdonia,pero éstacomenzóa gritar muy enfadadadiciendo:Tu
yano tienesningúnderechosobremí. Mi SeñorJesús,al queestoyuniday
estásiempreconmigo,essuperiora ti (98). Carisioofendidoy celosoporel
rechazode suesposale increpaparaconvencerlay dominarla:Yo soy Ca-
risio tu esposodesdela niñez;yosoy tu verdaderoesposo,alquetodoelpue-
blo honray reverencia.~.Levantalosojosy mírame,soysuperiory másbe-
llo queaquelimpostor Yo tengoriquezay honor, y todossabenqueno hay
un linaje comoel mío (98). Al no conseguircambiarlaactitudde suespo-
sa,denunciaal apóstolal rey Misdée,amigosuyo.Comose observa,Cari-
sio, humilladoporla negativade Migdonia, reivindica anteella la autori-
dady el dominioquesobreellale reconoceel derechomatrimonialromano,
cuestionadopor el comportamientode la joven,que,antesde cederalas
exigenciasde suesposo,suplicaa Dios morir prontopara ir allí dondeno
haypobreni rico, hombreni mujer libre o esclavo(129). A suvez,Migdo-
nia conviertea la fé cristianay a unavidade

continenciaa la reinaTertia, esposade Misdée,que,despuésde escu-
char lasenseñanzasdel apóstolTomás,pide rápidamenteel sellobautis-
mal, paraquesuesposodeclinelas esperanzasqueteníade suvueltaaél
(ATh. 152).El rey enfurecidoyairadovuelvea encarcelaral apóstoly su-
fre el martiriodefinitivo (ATh. 82-171).

En lasActasdeAndrésMaximila, mujerdel procónsulEgéates,se con-
vierte al cristianismo,rechazaa sumaridoy se hacereemplazarporuna
sierva.El súbterfugioesdescubiertodespuésde ochomesesy elapóstoles
encarcelado.Egéatesproponea Maximila soltarlosi ella vuelvea él, pero
elapóstolleexhortaa permanecerfirme ensucastidad,provocandoél mis-
mo supropiomartirio «o. Así Maximila, habiendoobtenidoel conocimien-
to de suverdaderanaturaleza,elige vivir unavida en castidadabsolutay
de espaldasa todolo mundano,y su figuraseconvierteen modelode aque-
llas mujeresdestinadasa recibir lasalvaciónde manodel apóstol.

De igual manera,en lasActas deJuan, de contenidognóstico~ Dru-
siana,que se ha acogidoala castidaddespuésde suconversiónal cristia-
nismo, es encerradaen una tumbapor su maridoAndrónico,anteel re-

“Y. TíssoT, «Encratisme et Actes Apocryphes» en Les Actes..., p. 115.
~‘ F. BovoN, «La Vie des Apbrres. Traditions bibliques et Narrations Apocryphes» en

Les Actes Pp. 150-158; Y. TíssoT, op. cit, pp.,llO-2O; M.J. HIDALGO, «La función de los
milagros (en prensa).
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chazode éstaatenerrelacionessexualesconél y conla ideade queasí
abandonesusvotosde castidad.Posteriormenteserásalvadamilagrosa-
mentejuntoconel apóstolJuan;acciónmilagreraqueconsiguela conver-
sióndelmarido.En otropasajeesacosadasexualmenteporCalimaco,y no
soportandoestaacción,muere.Calímacoprofanala sepulturadela joven
conla ayudadeFortunato,el vigilante, e intentaviolar sucuerpoexangíle,
acto quees evitadoporintervencióndivina que,de forma milagrosapor
mediode unaserpienteprovocala muertedel sacrílego,antesdequecon-
sumasunefastaacción,y posteriormenteel apóstolresucitaaDrusianami-
lagrosamente,y ella, a suvez, resucitaa Fortunato,queal no aceptarla té
en Cristose veráavocadoa unamuertedefinitiva. Por último, Juan,An-
drónico,Calímacoy Drusianacelebraronjuntosla eucaristíacongranju-
bilo ~

A partirdel análisisde estosmaterialeshemosconstatadode quémo-
do los maridospaganosdeestasprotagonistascristianas,al serrechazados
porellasconunaactitudfirme y autónoma,llenosde ira y celos,optanpor
lavenganzay lasdenunciana las autoridadescomocristianas.Estosejem-
píosquepertenecenal universoliterario

reproducenen el imaginariolo quesucedíaenel universoreal.Justino,
contemporáneode las Actas,cuentael casode unamujer,quevivía consu
maridoy ambosllevabanunavida licenciosa.La mujerse hizo cristianae
intentóinútilmenteconvencerasumarido paraqueabrazasetambiénla
nuevareligión y abandonasesuvida disoluta,al no conseguirlo,y después
de un tiempo largo de espera,duranteel cual se sintió fuertementevio-
lentadaa todoslos niveles,optóporel divorcio, y sumarido despechado
porestaactitudy, amodo devenganza,la denuncióantelos tribunalesco-
mo cristiana.Al no poderconseguirquese la acusara,se volvió contraun
tal Ptolomeo,por habersido quienle enseñólas enseñanzasde Cristoy lo
denunciópor llevar el nombrede cristiano;fue conducidoanteel tribunal
de Urbico quelo sentencióa sercondenadoal suplicio,y asímurió (Apol.,
II, 2,1-9) “.

De forma similar, la mujerdel gobernadorde CapadociaClaudioLu-
cio Erminiano,quese convirtióal cristianismo,fue maltratadaen primer
lugarporsumarido,juntoconotroscompañerosdeté y posteriormentese
convirtió(Ter.,Ad. Scap.,3,4).Otrosprefierenestarcasadosconprostitu-
tasqueconmujerescristianas(Ter., Adnat., 1,4,12),a lasquerepudiarían.

En el casode la montanistaPerpetua,el enfrentamientotendrálugar
con supadre,expresióndelpaterfamilias pagano,quese oponeportodos

AJ 62-115, cfr. F. NEIRYNcK. «The Miracle Stories in Acts», Pp. 183 Ss.; E.A. CLARK,
op. ch., pp. 78ss.; A. RoUsSELLE, op. ch.; M. ALEXANDRE, «Imágenes de las mujeres en los
inicios de la Cristiandad» en Historia de las mujeres 1, Madrid, 1991, Pp. 468-70; MI. Hi-
DALGO, «La función de los milagros (en prensa).

“Padres apologistas griegos (s. it>, Introd., texto griego y trad., DANIEL RUIZ BUENO,
BAC, Madrid, 1954, Pp. 262-3.
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los mediosa la decisiónqueha tomadosuhija y quiereimponerlesuauto-
ridad inútilmente,pueslajoven Perpetuaya ha tomadoconcienciade su
libertadal hacersecristianayde ningunaforma renunciaráasuvidadesan-
tidad librementeelegiday que,al mismotiempo,le proporcionalaposibi-
lidad de sustraersede las prevaricacionesdel dominiomasculino,seadel
esposo,delpadreo de ambos~.

De estosejemplosse verifica que la situaciónde las cristianascasadas
conhombrespaganosno debiósermuy llevaderaparala mujer, sino más
bienarriesgada,dadoel contextosocio-culturalen el quese producía.Es-
tasmujeresdebíantenerunagrancapa¿idadde decisiónyunagranfirme-
za en sus creenciasreligiosas,comoparaintentarconvertira susesposos
también ‘~. Estafirmeza,incluso, es puestade manifiestopor los propios
escritorespaganos,deforma indirectay crítica. Porfirio en un pasajede su
Filosofíadelosoráculos,citadopor 5. Agustín(DeCiv. Dei XIX, 23), cuen-
ta que un hombrefue a ver a Apolo paraquele aconsejarade qué forma
podíaactuarconsumujerparaquerenunciasea la fé cristiana.Apolo le
respondióenversoconestaspalabras:«Quizátesería másfácil escribir en
el agua letrasimpresaso volar por el aire comodesplegandotusligerasplu-
masquedesviarel sentidomanchadode tu impíaesposa.Déjala, pues,ensu
ridículo error cantarcon voz lúgubrey ficticia a un Dios muertoa quien,
condenadopor juecesjustos,quitó la vida a la fuerzauna muertepública e
ignominiosa».

Los autorescristianostratan de presentarla vida de castidadperma-
nente comoun estadode superioridadconrespectoa la situaciónmatri-
monial y tratandeconvenceralasmujeresde labondadde estavirginidad,
que le proporcionaráefectosemancipadorescon respectoa la autoridad
masculina,sustrayéndolade la esclavituddel matrimonio,de unarepro-
ducciónforzosay del cuidadode los hijos y del marido,sin máshorizonte
quelas paredesde sucasa.Porello, instanalasviudasano casarsedenue-
yo, parano caerunavez másen unarelacióndesometimientoal hombre
y, en cambio,optenpor la virginidad que les ofrecenuevosfrutosespiri-
tuales(Tert. Ad ux., 1,7,2).Cipriano,al dirigirsea lasvírgenes,es de idén-
tica opinión.y les dice: Conservad,vírgenes,conservadlo queempezásteis
a ser Os estáreservadomagníficogalardón, el granpremio de la virtud,
el mayordon dela castidad. ¿Quereissaberdequémalesoslibra y québe-
neficios osreporta la virtud dela castidad?.Multiplicaré, dice a la mujer
Dios, tus congojasy gemidos,y parirás a tus hijoscon dolor te sujetarása
tu maridoy él tendrá dominiosobreti (Gen.3,16). Vosotrasestaislibresde
esta sentencia,no teneisquetemer lascongojasy gemidosde las mujeres;
ningúntemoralparto de los hijos, ni al dominiodel marido (Dehab. vtrg.,

“Passio SS. Perpetuae et Felicitatis ¡II y V, cfr. Actas de/os mártires. Introd., texto y tra-
ducc., O. Ruíz BUENO, BAC, 1968, Pp. 419-40; CL. MAZZUCCO, op. cit., Pp. 115-39.

~‘ CL. MAZZUCCO, op. cit., p. 39.
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22)t Con palabrasparecidasse expresaNovacianorecordándolealasmu-
jeresque la virginidad no estásometidaa las normasjurídicasdel matri-
monio,ni tiene almaridocomoamoy estálibre de cualquierligamen,no
siendomásquelibertadsana(De bonopudicitia 7,4).

Todo estediscursoteóricode los autorescristianos,quea nivel espe-
culativoy conceptualpresentalaopcióndelacastidadcomoun actoeman-
cipatorioy liberadorparala mujer, tiene su justificacióny suexplicación
en el hechode quela superioridaddeestacondición,quehacea las muje-
resigualesa losángelesde Dios(Cipr, Dehab. virg.,22), se legitimaenre-
laciónconla completadedicacióna Diosy conla ideade llegara serlaes-
posade Cristo.Peroahíterminaesteactoen principio emancipador,pues
dentrode la Iglesiaortodoxala funciónde la mujerestarásiempresome-
tida a la delos hombres,serásubsidiariade lade ellos,ya queno se leper-
mitirá evangelizar,ni bautizarni administrar,en definitiva, los sacramen-
tos.Presentándoseasíen la actividady en la función realde las mujeresla
mayorcontradiccióny tensiónentreesediscursoteóricoy laprácticacon-
creta,quemarginaalasmujeres.Estamarginaciónse intentalegitimardoc-
trinalmentepormediodelmito de Eva,lasprohibicionespaulinasy lamal-
dición delGénesis:« Tudeseosevolveráal hombrey dominarásobreti» (3,
16); «Sielhombreescabezadela mujer (Cor., 1,11,3)no esjustoqueel res-
to del cuerpomandesobrela cabeza» (Const.Apost.,III, 6,1-2).Parato-
dos los cristianosortodoxosEva fue la causade todoslos malesqueacae-
cenala humanidad,fue ellala quetransgrediólasnormasyprobódel árbol
prohibido y, porello, todaslas mujeresson Eva,comoexpresael mismo
Tertuliano:Mujer.... tú eresEva, ¿nolo sabes?.Tú eresla puerta del diablo,
tú has violado aquelárbol (De cultu foem., 1,1,1-2). En la Epístola1 a los
Corintiosen un pasajePablodice: Comoen todaslas iglesiasdelossantos,
lasmujeresen las iglesiascallen,puesno les espermitidohablar; antesmues-
tren sujeción,comotambiénla ley lo dice (Gén.,3,16). Quesi algo desean
aprenderpreguntenen casa a suspropios maridos,porquees indecoroso
parala mujerhablar en la iglesia(14, 34-36).En la Epístola1 aTimoteo(2,
11-15)atribuidadudosamentea Pablo,se dice: La mujer oyendoen silen-
cio, aprendacon todasumisión;a la mujerno le consientoenseñarni arro-
garseautoridadsobreel varón,sino queha deestarsetranquila en su casa.
PorqueAdánfueformadoelprimero, luego Eva. Y Adán no fueengañado,
sino la mujerfuequien, seducida,sehizo culpablede la transgresión;pero
podrá salvarseteniendohijos. Estospasajesparecenestarescritoscontra
los gruposcristianosrivalesqueen susenosi permitíana lasmujeresde-
sempeñarfuncionessimilaresa las de los hombres,comoeran,bautizar,
evangelizary administrar,en definitiva, los sacramentos.

De estamanera,comoexplicaM. Alexandre~‘, la jerarquíaeclesiásti-

PL. GATIER, op. ch., pp. 168 ss.; A. ROLISSELLE, op. cii?, p. 170.
“Op. cii?, p. 485.
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ca,la domésticay la socialse unieronen la luchacontraunaparticipación
igualitariade lamujeren la Iglesia,confinándolaa actividadessubalternas
y sometidaa la autoridadmasculina,propiasde sunaturalezainferior, se-
gún el discursomasculinoy misóginode los autorescristianos.En defini-
tiva, la Iglesiaortodoxaconsiguióde forma máso menossutil, perocon-
tundente,el silenciode lasmujeresy sucabezacubiertaconelveloen señal
de sumisión,enla Iglesiat
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